HISTORIA DE LA PSICOLOGÍA

TEMA 4


LA MECANIZACIÓN DE LA IMAGEN DEL MUNDO (1600-1700)

REVOLUCIÓN CIENTÍFICA

Este periodo comenzó con la revolución científica del siglo XVII y concluyó con las revoluciones políticas que tuvieron lugar en la América colonial y en la Francia monárquica.

1. LA REVOLUCIÓN CIENTÍFICA

El resultado de la revolución científica es incuestionable. Desplazó a la tierra del centro del universo e hizo de este una máquina gigantesca completamente independiente de los sentimientos y necesidades humanas. Derribó a la filosofía académica escolástica (filosofía de la edad media que trata de conciliar la filosofía y la teología, Aquino.), Sustituyéndola por una búsqueda pública de regularidades matemáticas precisas y contrastables a través de la experimentación. De la revolución científica también surgió la idea de que los hombres podrían mejorar su destino0 a través  de la razón y el experimento en lugar de recorriendo a la oración y a la devoción.

Podemos afirmar que la revolución comenzó  en 1543 con la publicación del libro de Nicolás Copérnico “La evolución de las órbitas celestes”, libro en el que se proponía que era el sol y no la tierra el que ocupaba el centro del sistema solar. Sigmon Freud definiría con posteridad la hipótesis de Copérnico como primer gran golpe al ego humano.

Galileo Galilei (1564-1642) fue el portavoz más eficaz del nuevo sistema, al que apoyó con su nueva física. Sin embargo, al igual que Copérnico, no pudo deshacerse de la vieja creencia griega según la cual el movimiento de los planetas tenía que ser circular, a pesar de que su amigo, Johan Kepler (1571-1630) demostrara que las órbitas planetarias eran elípticas. La unidad definitiva de la física celeste y terrestre, y la victoria definitiva de la nueva visión del mundo aportada por la ciencia, llegaría de la mano de Isaac Newton.

Durante la revolución se propuso una importante distinción epistemológica que contribuyó a la creación de la psicología. Esta distinción está relacionada con la correspondencia entre el mundo tal y como se nos aparece en nuestras experiencias y el mundo tal y como es en sí mismo.

A partir de Galileo los científicos argumentaron que algunas cualidades sensoriales, las cualidades primarias, son objetivas, mientras que otras, las propiedades secundarias son subjetivas. Al mismo tiempo, la revolución científica comenzó a alejar a los seres humanos del universo. Los hombres descubrieron que el mundo que experimentaban no era el mundo real, sino que era algo creado por las mentes.

2. LA RECONSTRUCCIÓN DE LA FILOSOFÍA

2.1. La creación de la conciencia: René Descartes (1596-1650).

Las nuevas Iglesias protestantes de la reforma le restaron importancia al ritual y comenzaron a exigir a sus seguidores que adoptaran con sinceridad las creencias cristianas verdaderas. La brujas, los judíos y los herejes fueron perseguidos y a los sacerdotes se les prohibió, aunque de forma extraoficial, entrar en las tabernas. En la Europa del siglo XVII surgió una sensibilidad religiosa más austera y puritana.

El naturalismo se convirtió en algo especialmente peligroso para la ortodoxia religiosa al aplicarse a los seres vivientes, particularmente a los seres humanos. Los médicos  medievales y renacentistas ya habían atribuido al cerebro la sensación, la percepción, el sentido común, la imaginación, la memoria y otras facultades.

El trabajo desarrollado por Descartes puede dividirse en dos periodos. En el primero de ellos Descartes se fijó en proyectos científicos y matemáticos, destacando su interés por la física, pero con una creciente atención hacia la filosofía, en el segundo periodo. Su principal proyecto filosófico fue durante este periodo descubrir las principales reglas metodológicas por las que la mente debía regirse en la búsqueda de la verdad.

Es importante entender el objetivo que  Descartes se planteó al comprometerse a explicar fisiológicamente los procesos mentales, ya que será fundamental para entender los problemas que posteriormente encontraría en su propia teoría sobre la conciencia humana, así como para comprender su complejo, problemático e incluso contradictorio legado a la psicología posterior. 

El objetivo de Descartes fue mostrar que un número de funciones psicofisiológicas que siempre habían sido reconocidas como corpóreas, podrían ser explicadas de forma que no hubiera que concederle sensibilidad a la materia. 

Los problemas para la psicología cartesiana, al igual que para todos los psicólogos posteriores, comienzan cuando volvernos a encontrarnos con el alma humana que Descartes, como buen cristiano, había tenido que excluir de la explicación mecanicista del hombre. La argumentación de Descartes se suele presentar como correcta y simple, pero en realidad es escurridiza y esquiva, un tortuoso intento por preservar al alma cristiana en un universo mecánico.

El averroismo es el resultado de separar la mente humana Aristotélica del cuerpo para, a continuación, identificarla con el alma cristiana o musulmana. La herejía del averroismo se produce porque la mente Aristotélica tan solo contiene conocimiento general y, por tanto, no es un alma individual inmortal, es decir, la esencia de la personalidad. En un contesto religioso, la mente fue interpretada por Averroes y algunos otros, incluyendo a Sina, como una luz interior procedente de Dios que ilumina el conocimiento general pero que vuelve a fusionarse con Dios en el momento de la muerte. El Alejandrismo niega la inmortalidad del alma personal.

Sin embargo, en la época de Descartes la idea de resurrección estaba en decadencia y había sido sustituida por la idea de juicio inmediato del alma que viviría para siempre en el cielo o en el infierno. No obstante, si el alma fuera impersonal su recompensa o su sufrimiento se convertirían en algo absurdo, por lo que se volvió muy importante considerar al alma como la esencia de la personalidad y no meramente como una luz interna procedente de Dios.

Lo que sí es novedoso desde el punto de vista cartesiano, es que el pensamiento se utilice para separar a los humanos de los animales en el ámbito de la experiencia, el comportamiento y la posesión del lenguaje.

El pensamiento determina que la conciencia humana sea diferente de la experiencia animal. Descartes nunca negó que los animales tuvieran experiencia o, lo que es lo mismo, que fueran conscientes de su entorno. Lo que les faltaba era el pensamiento consciente, el pensamiento reflexivo sobre la propia consciencia.

Descartes trazó una marcada línea divisoria entre la conciencia simple y la autoconciencia, por ejemplo, un conductor experimenta el cambio de luz roja del semáforo, pero no piensa sobre ello, ya que su mente está en otro lugar, en la conversación.

El pensamiento permite que el comportamiento humano sea más flexible que el comportamiento animal. Los animales describió Descartes, necesitan  alguna disposición para cada acción particular predeterminada. El pisar el pedal del freno cuando el semáforo se pone en rojo es un hábito predeterminado que se activa automática e irreflesivamente ante el estímulo de la luz roja. El poder pensar sobre la luz roja de los semáforos nos proporciona la capacidad de pensar reflexivamente sobre nuestra experiencia, en vez de simplemente tener dicha experiencia.

Desafortunadamente, Descartes nunca concluyó la sección de L'homme en la que había planeado dar un tratamiento científico al alma humana. Y abandonó el estudio de la filosofía. En 1635, volvió a dotar a la ciencia de un fundamento epistemológico en su obra discurso del método para conducir bien la razón y buscar la verdad a través de las ciencias.

Descartes decidió dudar sistemáticamente de cada una de sus creencias, hasta que encontró una verdad tan evidente que no podía ser objeto de duda. De lo que Descartes concluyó que no podía dudar de su propia existencia como un ser autoconsciente y pensante. Dudar es un acto del pensamiento y Descartes expresó su primera verdad indudable: “Cogito ergo sum” (pienso, luego existo). 

El alma, la cosa pensante, era una sustancia espiritual sin ningún tipo de componente material, que no ocupaba ningún espacio y que era completamente independiente del cuerpo. Descartes propuso un nuevo dualismo  radical en el que el alma y el cuerpo eran totalmente diferentes y no compartían materia ni forma. El alma residía dentro del cuerpo mecánico como una especie de fantasma,  recibiendo las sensaciones del mismo y dirigiéndolo a través de  acciones de voluntad.

El dualismo alma cuerpo cartesiano se convirtió en una manera de explicar el dualismo de las  propiedades sensoriales primarias y secundarias. De acuerdo con Descartes el mundo material estaba formado por átomos que poseen tan solo las propiedades de la extensión en el espacio y la localización física. Además de este mundo material que incluye al cuerpo, existe un mundo subjetivo de la conciencia y la mente.

Descartes no fue el primero en demostrar su existencia por medio del pensamiento, San Agustín y Parménides ya habían escrito sobre ello.

Teatro cartesiano: Un espectador, el yo interior, cuya existencia ha sido demostrada aparentemente por Descartes a través del cogito, mira a una pantalla sobre la que se proyectando los estímulos visuales procedentes de la retina. Lo que Descartes ve realmente cuando mira el verde de la hoja no es solo el color verde, sino la imagen proyectada de la hoja, por medio de la introspección.

Al separa la experiencia del yo y transformarla en un objeto, convirtió así a la conciencia en algo susceptible de estudio,  Descartes hizo posible la psicología, además de convertirla en algo fisiológicamente importante.

Con el tiempo la teoría cartesiana de la interacción se revelaría como un modelo inverosímil, sobre todo a partir de los avances que se produjeron en el estudio del cerebro.

Si atendemos a su dualismo y a su énfasis en la razón, el innatismo cartesiano se conecta con las ideas de Platón. Descartes encontró en sí mismo ideas que derivan de la experiencia, como las relacionadas con  los árboles o con las rocas y, por otra parte, ideas creadas por la mente como la de “sirenas o hipogrifos”. Pero también encontró en sí mismo ideas que no podían estar vinculadas a ninguna sensación y que, siendo ideas universales, no creía que las pudiera haber inventado. Entre ellas estaban las ideas de Dios, mente, cuerpo, triángulo, en total, todas aquellas cosas que representan esencias verdaderas, inmutables y eternas. Al igual que en el modelo Platónico son ideas potenciales que requieren ser actualizadas a través de la experiencia.

Hoy en día se suele reconocer que la filosofía de Descartes no fue capaz de llegar a una solución de compromiso que le permitiera escapar de las herejías que deseaba evitar. Especialmente, al negarle una memoria personal cayó en la herejía del averroismo y sus trabajos fueron de hecho incluidos en  el índice de libros prohibidos por la iglesia católica en 1663.

2.2. El entendimiento humano: John Locke (1632-1704)

Su trabajo en psicología fue “Ensayo a cerca del entendimiento humano”. Al igual que Descartes, Locke quería entender de que forma funciona la mente humana, cuales son las fuentes de sus ideas y los limites del conocimiento.

Como Descartes, recuperó la teoría cognitiva de la copia, al considerar que las ideas son representaciones mentales de los objetos. La mente no conoce formas ni esencias y ni siquiera a los objetos en sí mismos, sino que tan solo conoce sus propias ideas. Locke dice que nuestras ideas vienen de la experiencia.

La primera fuente de conocimiento, o el primer tipo de experiencia, era la sensación que produciría las ideas de aquellos objetos que habían provocado las sensaciones, incluyendo al placer y al dolor.  La segunda fuente de la experiencia era la reflexión, es decir, la observación de nuestros propios procesos mentales.

La flexibilidad radical de Descartes dio lugar al teatro cartesiano, que separó al yo de su experiencia. Y de acuerdo con Descartes, el yo podía diferenciarse de su experiencia del mundo para examinar críticamente sus sensaciones. Sin embargo, el grado en el que el yo puede examinarse a sí mismo sigue siendo desconocido. Descartes estaba seguro de que pensaba, pero no dijo que supiera como pensaba. Lo que propuso Locke fue que además de observar su propia experiencia del mundo exterior – la sensación -, el yo puede examinar sus propios procesos mentales por medio de la reflexión. (Cosa que más adelante negaría Kant).

Locke fue padre del empirismo, puesto que planteó el principio empírico según el cual el conocimiento deriva tan solo de la experiencia. Fue Locke el que propuso la comparación entre la mente y una tabula rasa o trozo de papel en blanco sobre el que la experiencia escribe las ideas. Sin embargo no estaba atacando la idea cartesiana de las ideas innatas.

Locke consideró a la idea de la moral innata y las verdades metafísicas eran el sustento del dogmatismo. (Obligaban a los estudiantes a aprender un dogma, aunque no lo entendieran y Locke decía que tenían que ir descubriéndolo ellos mismos).

Prácticamente no existe ninguna diferencia entre Locke y Descartes en torno a las ideas innatas. Descartes mantuvo que había encontrado ideas en el yo que no podían tener su origen en la experiencia, por lo que concluyó que eran innatas.

A la pregunta si tenemos libre albedrío, Locke respondió con una parábola. Mientras que somos felices por que conseguimos lo que deseamos nos sentimos libres y no nos preocupamos sobre la supuesta ausencia de libertad de la voluntad.

3. FILOSOFÍA, CIENCIA Y ASUNTOS HUMANOS

3.1. Las leyes de la vida social: Thomas Hobbes (1588-1679)

La importancia de Hobbes viene determinada por haber sido el primero en comprender y expresar la nueva visión científica de los seres humanos y de su lugar en el universo.

· Afirmó que la sustancia espiritual era una idea absurda. Solo existe la materia.

· La filosofía se debe construir siguiendo el modelo de la geometría como Descartes.

· Defendió el nominalismo extremo, considerando que los universales no eran más que nombres que servían para agrupar aquellas percepciones sensoriales que recordamos.

· Estableció una separación muy rígida entre la filosofía que consideraba racional y la teología que consideraba irracional y carente de sentido.

· Su doctrina psicológica más interesante es aquella que considera que el lenguaje y el pensamiento están estrechamente relacionados. Hobbes fue el primero de una larga lista de filósofos Británicos, que identificó el pensamiento correcto con el uso adecuado del lenguaje. Hobbes se decantó por pensar que el pensamiento es una forma de lenguaje manifiesto.

· Muy interesado en la ciencia política, disciplina que afirmaba haber inventado, Hobbes creía que si los seres humanos son máquinas determinadas de la misma forma en el que lo son las estrellas y los planetas, una ciencia relacionada con los asuntos humanos debería ser parecida a la Astronomía y a la física.

· Hobbes parte de la idea de que todos los seres humanos han sido creados aproximadamente de la misma manera por lo que se refiere a las capacidades físicas y mentales.

· Propone el despotismo absoluto como mejor estado político, en el que todos los miembros de la sociedad fijan sus derechos y poderes mediante un contrato con el soberano. El cual debe dar seguridad a los individuos. Y el soberano debe unificar las voluntades de todos en una sola.

· La idea Hobbesiana de la Ley Natural, donde afirmó que existen reglas inherentes a la naturaleza, independientemente de que la humanidad las reconozca o no, que rigen todas las cosas, desde la maquina planetaria del sistema solar hasta las máquinas biológicas de los animales, incluyendo a los seres humanos.

3.2. El corazón tiene razones que la razón desconoce: Blaise Pascal 

(1623-1662).

Existencialista angustiado de los tiempos recientes, al contrario que Descartes que era racionalista confiado. Según Pascal la duda conduce a otra duda todavía peor.

Según Pascal lo verdaderamente importante en le hombre no es la razón natural, sino la voluntad y la capacidad de fe, es decir, el corazón.

Pascal fue el primero que pensó que la mente humana podía concebirse como un procesador de información susceptible de imitación por parte de una máquina, concepto que se convertiría en central para la psicología cognitiva contemporánea.

Pascal consideró que sería el libre albedrío y no la razón lo que diferenciaría al ser humano de los animales. Es el corazón y no el cerebro, lo que humaniza a las personas.

3.3. La ampliación del determinismo: Baruch Spinoza (1632-1677).

La filosofía de Spinoza comienza a partir de la metafísica y termina con una reconstrucción radical de la naturaleza humana. Argumentó que Dios es esencialmente naturaleza humana (panteísta), por tanto, el creador que sustenta todas las cosas (monismo).

Spinoza extendió su análisis determinista  a la naturaleza humana. La mente no sería algo separado del cuerpo son una unidad, pero pueden ser observados desde dos perspectivas:

· Como procesos cerebrales de la naturaleza fisiológica.

· O como hechos mentales. (Pensamientos).

No niega la existencia de la mente, pero la considera como una faceta  fundamentalmente material de la naturaleza.

La ética de Spinoza, así como su visión de la humanidad, es de carácter estoico. El universo físico está más allá de nuestro control, pero no lo están nuestras pasiones. Por tanto, la sabiduría es una forma de autocontrol racional en vez de un vano esfuerzo por controlar a la naturaleza o a Dios.

También sostiene que los gobiernos deberían permitir la libertad de pensamiento, de conciencia y de expresión, ya que cada persona debería ser libre para ordenar su mente como considerara oportuno.

3.4. Niveles de conciencia: Gottfried Wihelm Leibniz (1646-1716).

Concibió el universo como compuesto de una infinidad de entidades similares a puntos geométricos a los que denominó mónadas, cada una de las cuales poseería vida propia y un cierto grado de conciencia. Los animales y los seres humanos serían compuestos de mónadas que sirven a otra mónada más consciente, y por ello, dominante.

Descartes había afirmado que la mente y el cuerpo interactuan, sin embargo, debido a que no está claro de que forma el espíritu podría actuar sobre la materia y viceversa, apareció un punto de vista denominado  ocasionalismo,  según el cual Dios se había asegurado de que cuando tuviera lugar un hecho corporal ocurriera al mismo tiempo un hecho mental y viceversa.

Leibniz propuso una respuesta que desde entonces ha sido conocida como el paralelismo psicofísico o mente-cuerpo, según él, Dios había creado el universo,  de tal forma que existía una armonía preestablecida entre todas las mónadas. Analogía entre dos relojes idénticos.

Leibniz apoyó la existencia de las ideas innatas y lo ilustró a través de la metáfora de la estatua: la mente en el momento del nacimiento, es comparable con un bloque de mármol. Suele estar veteado y es posible que las vetas nos recuerden a Hércules, aunque a pesar de todo se requieren ciertas manipulaciones para conseguir la estatua, pero se puede afirmar que en cierto sentido, la figura de Hércules ya existe innatamente en el mármol.

Leibniz distinguió entre petite percepción y la percepción. La primera de ellas es el suceso estimular tan débil que no llega a ser percibido. (Las gotas de agua comparadas con una ola). La explicación de Leibniz  también implica la existencia del inconsciente, es decir, cambios en el alma de los que no somos conscientes.

Traza una distinción entre percepción y sensación:

	PERCEPCIÓN
	SENSACIÓN

	Idea primaria y confusa que no es realmente consciente y que puede darse tanto en los animales como en los humanos.
	Sin embargo una persona puede refinar y perfilar las percepciones llegando a reconocerlas reflexivamente en su conciencia. En este momento se transforman en sensaciones. (En la actualidad una sensación hace referencia a un proceso de recepción sensorial, mientras que la percepción sería un hecho mental o cerebral de carácter central.)


A este proceso de refinado Leibniz lo denominó apercepción. Según este, el componente principal de la apercepción es la atención, que puede ser activa o pasiva.

4. CONCLUSIÓN. SIGLO XVII: SEMILLAS DE CAMBIO.
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